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El periodista polaco Kapuscinski nos ha informado en su reciente libro sobre sus reportajes de las guerras del mundo con el historiador Heródoto bajo el brazo. Logra tejer una visión periodística de las guerras de nuestro tiempo al hilo de lo que escribió Heródoto de Halicarnaso sobre enfrentamientos bélicos que acaecieron en Grecia, Egipto y Asia Menor hace unos veinticinco siglos. 

Es la historia de tiempos violentos que desembocaron en la formación de los imperios de Grecia y de Persia coincidiendo con la decadencia del Egipto faraónico. 

La gran literatura antigua recurre a la guerra, al drama y a la tragedia. Homero fue un periodista poeta que nos ha transmitido la guerra de Troya con todos los detalles y todas las pasiones. 

Suponemos dónde estaba Troya como consecuencia de las excavaciones del siglo antepasado. Pero lo sabemos todo sobre aquella contienda en la que la fuerza se derrochó sin mesura y que al final la ganaron los más inteligentes. 

Sófocles nos presenta el drama de Antígona y la vigencia de las leyes no escritas de los dioses que acaban dando la razón moral a los aparentemente perdedores. Flavio Josefo, en sus Guerras Judías, nos relata la destrucción de Jerusalén el año 70 de nuestra era escribiendo al lado de quien sería el emperador Tito de Roma. 

Pero fue Tucídides el que es hoy una referencia obligada para trazar paralelismos entre las guerras que se libran en Oriente Medio y el que este historiador del siglo IV a.C. reflejó en su 'Historia de la Guerra del Peloponeso'. 

Mucho antes que Paul Kennedy nos obsequiara hace unos quince años con su interesante 'Auge y caída de los grandes imperios', Tucídides nos explicó la grandeza y el declive de Atenas hace veinticinco siglos cuando se enfrentó a Esparta. 

Mariano Rajoy citó a Jerjes y la batalla de Salamina en su combate de boxeo con Zapatero en el Congreso intentando destruir al presidente del gobierno tras la ruptura de la tregua por parte de ETA. 

Tucídides ha sido invocado a beneficio propio por los que lanzaron la guerra contra Iraq, los Donald Rumsfeld y sus estrategas del Pentágono, y también por los pacifistas que han denunciado el fracaso de la invasión del país mesopotámico. 

Tucídides no se dedicó al género menor de escribir unas memorias sino que recompuso la historia de una guerra acudiendo a las fuentes de los dos bandos contendientes intentando descubrir qué pasó, quién dijo qué y cómo se desarrolló aquella guerra de 27 años en la que su Atenas salió perdedora. 

A lo largo de sus ocho libros intenta observar a los hombres y sus obsesiones tal como fueron, habla de las relaciones entre la naturaleza de un régimen político y su conducta, la ausencia del derecho en las relaciones internacionales y la necesidad del apoyo interno para que una democracia imperial consiga imponer su voluntad sobre otros pueblos. 

Lo que nos cuenta Tucídides nos resulta familiar. El discurso fúnebre de Pericles, los honores rendidos a los soldados muertos después del primer año de guerra y su canto a la grandeza democrática de Atenas. 

Describe cómo Atenas intentó exportar los valores y el poder de la ciudad ática luchando contra Esparta para encontrarse con que, al final, perdió su hegemonía y su libertad. La matanza en la isla rebelde de Melos fue cruel y despiadada. Atenas había perdido la razón y la superioridad moral olvidándose que la guerra era contra Esparta y no contra quienes se oponían a su hegemonía. 

Qué poco ha evolucionado el mundo en veinticinco siglos. Qué poco hemos aprendido. Los relatos inacabables y tenebrosos de Tucídides se han repetido muchas veces en la historia. Lo practicamos los españoles, los británicos, los franceses, los rusos y ahora les toca a los norteamericanos.

